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Presentación: Contenido y características de esta obra


1.1.Menores que se estudian y violencias que se analizan


Este libro trata de la implicación de las personas menores en las violencias sociales. Los niños y niñas, adolescentes y jóvenes que son los objetos de estudio, también incluyen a quienes han cumplido ya los dieciocho años, mientras que continúen en centros escolares. Se toman en cuenta tanto a quienes maltratan, agreden o matan a cualquier otra persona, como a los y las menores víctimas de esas violencias. Y se considera cómo inciden esas dinámicas violentas en los colectivos y personas que se ven afectados por ellas.


Las violencias sociales por definición, sobrepasan el ámbito privado. Se identifican porque en su origen, manifestaciones y efectos, están concernidos algún grupo o grupos; determinada comunidad, y finalmente la sociedad en su conjunto.


La implicación de menores en estas violencias es muy minoritaria. Si las cifras de violentos y de víctimas se comparan con las de la población de menores, los porcentajes son mínimos. Pero tampoco es conveniente que se minimice la importancia del fenómeno. Además de su dimensión cuantitativa (cuántos agreden y cuántos son víctimas de agresiones) hay que tomarse muy en serio sus consecuencias cualitativas:


•En primer lugar, la violencia genera inseguridad y sus efectos de miedo, desconfianza en las instituciones y prejuicios hacia determinados colectivos de menores.


•En segundo lugar, produce desestabilización social y sus secuelas de desorientación colectiva e ineficiencia de las instituciones.


•En tercer lugar promueve malentendidos y hostilidades entre las generaciones adultas y menores.


•Finalmente —aunque no sea lo último en importancia— la escalada «violencia-represión-más violencia-más represión», es una dinámica que erosiona la vigencia de los valores y de los derechos ciudadanos en las sociedades democráticas.


1.2.La perspectiva con la que está escrito este libro


Los intereses y las competencias profesionales de quienes estudien a las menores, en su condición de sujetos y de objetos de violencias, influyen mucho en los enfoques y en los resultados de los estudios. Por esa razón parece obligado comenzar este texto aclarando cuales son los nuestros.


Los conocimientos biosociológicos y psicológicos que se tienen sobre violencias que impliquen a menores son muy importantes y se han tomado en cuenta para escribir este libro cuando resultaba pertinente. Pero nuestro enfoque es sociológico, propio de investigadores de las violencias que trabajan con colectivos y diseñan políticas públicas, preventivas o paliativas, destinadas al conjunto de los niños, adolescentes y jóvenes.


Concebimos las violencias en las que están implicados agresores y víctimas que son menores, como el volcán abierto en la superficie de la cotidianeidad, por profundas tensiones estructurales, que se generan con los movimientos históricos que remodelan la sociedad. Esos torrentes de dolor y de injusticia fracturan a nuestros hijos e hijas, por ser las partes más frágiles y vulnerables de la comunidad. Rompimientos que se han caldeado durante largos años bajo el peso de las contradicciones acumuladas en la organización de las sociedades. Conviene tomar en cuenta esas dinámicas históricas y sociales, para esclarecer cómo son y porqué lo son, quienes en edades tempranas se ven envueltos en episodios agresivos.


Con cada nueva cohorte de menores se reproduce una proporción de violentos y violentados. Que no se logre eliminar esos vínculos entre violencia y edades tempranas, o al menos disminuir su incidencia, es una irracionalidad y un fracaso colectivos. Pero siempre hay una razón para la sinrazón. Las violencias sociales son formas indeseables de darle una salida a los desajustes sociales. Que es como decir que el mantenimiento de unas determinadas tasas de violencia durante la infancia, la adolescencia y la juventud, cumple en nuestras sociedades funciones tan necesarias como inaceptables, para que se perpetúen la familia y otras instituciones sociales. Se comprende que para tratar y si se puede erradicar esas violencias que tienen tales funciones estructurales, se necesita mostrar cuáles son esos desajustes, como se originan y proponer las acciones que se requieran —acciones sociales, políticas, culturales— para que desaparezcan.


1.3.La importancia de la socialización en la producción y reproducción de menores pacíficos o violentos


a)Conveniencia de poner el énfasis en la socialización, más bien que en la adaptación


En los textos relativos a los y las menores violentos, es frecuente que se les denomine «desadaptativos» o «desadaptados». Dependiendo de que se interprete que el menor es quien no se acopla a la sociedad, o que la organización social es la que no acopla al menor. Una y otra categoría se refieren a menores que han sido mal socializados.


Este libro pone más énfasis en la socialización que en la adaptación. Con este giro se consiguen varias ventajas para el tratamiento de estas violencias, entre ellas las dos siguientes:


1.Este modo de investigar para mejorar la socialización, mejor que para reforzar los controles y la adaptación al orden social, orienta el estudio de las violencias en un sentido más crítico y la prevención en una línea menos represiva. Permite comprobar si adaptar a los y las menores, a la clase de orden y de funcionamiento social en los que tendrían un lugar bajo el sol, en realidad disminuye el riesgo de que sean violentos, o lo aumenta.


2.Cuando se identifican los aspectos de una mala socialización que favorecen visiones intolerantes y violentas del mundo, se obtienen resultados más concretos y aplicables a la disminución de estas violencias sociales. Porque se puede corregir el funcionamiento de las instituciones que forman a los menores.


Además de las motivaciones científicas que animan a indagar en las dimensiones sociales de estos comportamientos, hay otras razones prácticas. Creemos que se necesita introducir algo más de racionalidad en el análisis y el tratamiento de las violencias que implican a las nuevas generaciones. Vienen causando un gran daño —sobre todo a los y las menores a quienes les afecta— los enfoques que pretenden que se trate a estas violencias como patologías mentales o morales. Desconocen o pasan por alto las causas que las originan y por eso sus propuestas para atajar el problema pueden ser erróneas y peligrosas. Tales enfoques sirven de referencia a algunos mediadores profesionales y políticos, que influyen en la opinión pública, más proclives a buscar culpables entre las víctimas que a transformar las condiciones que promueven víctimas y culpables. El análisis de contenido muestra que esas opiniones erróneas predominan en los medios de comunicación. De esta forma, la producción social de comunicación contribuye a atizar las violencias institucionales y convierte en chivos expiatorios a los y las menores.


En los tres epígrafes que siguen mostramos que la socialización tiene un papel determinante en la producción y reproducción de menores pacíficos o violentos.


b)La «necesidad» de socializar a los menores en la violencia


Todavía las sociedades están organizadas para imponerse a otras sociedades o para defenderse de ellas. Ahora como antes, el diseño social está previsto para seguir utilizando a los jóvenes, tanto en el papel de agresores como en el de víctimas, en todos los conflictos: por ser más fuertes, más dóciles, más entregados, mejor preparados que los adultos. Consecuentemente, a los menores se les sigue educando para que valoren la agresión como un comportamiento eficaz y necesario. Lo cual explica por qué los y las menores de cada nueva generación son iniciados desde que se asoman al mundo —en las primeras películas infantiles, en los cuentos que les están expresamente destinados— en esas representaciones, que inculcan la necesidad de ser violentos.


Estas violencias aceptadas y promovidas se denominan en este libro, «violencias iniciáticas»1. Las violencias iniciáticas están pautadas como necesarias y buenas. Y sin embargo, contribuyen tanto como las que tienen una valoración social negativa, a la legitimación y la incitación al maltrato en las relaciones cotidianas. De hecho la presentación que se hace de esas violencias «buenas» constituye uno de los principales obstáculos para desactivar las violencias «malas» durante la infancia y la adolescencia. Por eso las «violencias iniciáticas» también se toman en cuenta en este libro.


c)La socialización de la agresividad primigenia en la familia y en la escuela


La familia desempeña el papel principal en el manejo de las primeras manifestaciones de agresividad infantil. Pero la conformación de esas agresiones como violencias requiere como experiencia desencadenante, que el pequeño o la pequeña establezca relaciones no esporádicas con personas ajenas al hogar.


Hemos presentado numerosas evidencias a lo largo de los años, de que el origen de muchos comportamientos violentos en los menores, hay que buscarlo en el momento y en el lugar de la salida del mundo familiar, al mundo social. El riesgo de que los menores desarrollen comportamientos violentos se acrecienta cuando tienen que manejar el conflicto de identidades que experimentan durante el tránsito entre dos mundos: de las pautas endogámicas de relación y de comportamiento con «los propios» —que son las primeras que se adquieren y rigen en el seno de las familias— a otras pautas exogámicas de relación con «los ajenos».


Los comportamientos violentos que rebasan los límites de la agresividad infantil, empiezan a reconocerse cuando el niño se enfrenta a las primeras relaciones en las que rigen reglas y restricciones diferentes de las que maneja en el seno de su familia2. Por definición, esas experiencias infantiles suceden fuera del hogar, por ejemplo en los jardines de infancia e incluso en las guarderías; y se viven en interacción con niños y adultos que no forman parte del núcleo familiar. La calidad y la calidez de tales experiencias también son importantes para la producción de conciencia social y no se pueden confundir ni sustituir con las que se llevan a cabo en los hogares3.


El niño necesita hacerse un lugar en ese mundo, compartido y competido con otros niños (sus «iguales») Eventualmente tendrá un sitio recurriendo a la violencia; eventualmente, asumiendo su nueva condición de ser un objeto de las ajenas agresiones.


Ese doble vínculo que el niño o la niña anuda con la familia y con la escuela inicia la socialización en valores cívicos y tolerantes. Ambas instituciones son copartícipes en el manejo de las primeras manifestaciones de las violencias infantiles. Sin embargo, se suele cargar a las familias con la responsabilidad en la prevención de los comportamientos violentos que realicen los menores. Y se sigue sobrevalorando el papel que realmente pueden cumplir en la corrección de estas conductas, como mostraremos más tarde. En cambio, cuando se trata de la implicación de las instituciones educativas, hay otro tratamiento mucho más complaciente. Se está dando por supuesto que el sistema educativo, en su conjunto, es ajeno al origen, la evolución y las sucesivas conformaciones de la violencia, incluidas tanto las que se llevan a cabo en ámbitos extraescolares como las que salen a la luz en los centros escolares. Y tal creencia es errónea, como se podrá comprobar en este libro. La escuela suele ser concebida como un espacio donde se manifiesta la violencia que introducen los niños en ella, como si fuese un objeto que llevasen escondido en la mochila. En el mejor de los casos se la presenta como una institución donde se pueden prevenir o corregir algunos comportamientos violentos.


d)El papel de los grupos de iguales (compañeros, amigos) y de las pantallas en la adquisición de las pautas de conducta sociables o insociables


Las experiencias que se desenvuelven en hogares y centros escolares tienen en común que son presenciales, personalizadas y participativas. Queda dicho que en ellas se conforman las primeras pautas que preservan u orientan a los menores hacia la violencia. Pero también los más pequeños son receptores de otras influencias que les afectan. Desde que existen medios audiovisuales en los hogares, las familias y educadores han ido compartiendo con ellos, esa labor de enseñarles como son los demás y como hay que tratarles. Actualmente es irreal analizar los desempeños de la familia y de la escuela en la formación mental y ética de los menores, creyendo que las pantallas —las viejas y las nuevas— son un mero complemento de esa socialización. En realidad, han ido desplazando de estas funciones a las familias, a las escuelas y cualquier otra instancia socializadora. Con una única excepción, que son los grupos de iguales (compañeros, amigos). Las nuevas generaciones reconfiguran las pautas adquiridas en las primeras experiencias familiares y escolares, a partir del momento en el que establecen relaciones virtuales y presenciales con sus pares; y en base a los contenidos audiovisuales que consumen y comparten. Esa reconstrucción de las experiencias y de los referentes que preservan a los menores de la violencia o les orientan hacia ella se inicia en la infancia, se completa durante la adolescencia y se prolonga la mayor parte de la juventud. Por lo tanto ha llegado el momento en el que hay que invertir el planteamiento. Se trata de saber en qué aspectos y hasta qué punto, familia y escuela pueden influir en una formación mental y ética de los menores que ya no les pertenece.


En el capítulo seis se describe cómo afectan los contenidos audiovisuales a las pautas de conducta sociables o insociables. Pero conviene anticipar que son la principal fuente de la que se alimenta la predisposición colectiva a justificar la violencia. Es una influencia consentida e interesadamente minimizada, que se remonta a la época en la que los relatos cargados de violencia, entraron en los hogares por el canal televisual. Desde entonces y cada vez en mayor medida, están desbaratando los esfuerzos públicos y privados que se destinan a socializar a los menores en la tolerancia.


1.4.Contenido del libro y forma en la que se ha realizado


a)Un libro escrito para el conocimiento de las dimensiones sociales e históricas que tienen las violencias que implican a menores


En los años ochenta y noventa del pasado siglo las violencias que los menores llevaban a cabo en los hogares, los centros educativos y en los espacios públicos experimentaron un crecimiento muy llamativo. Por lo general, los motivos de este incremento se buscaban en las dinámicas que se establecen entre las disposiciones infantiles y las prácticas familiares. De una parte, se tomaban en cuenta principalmente, factores temperamentales propios del niño o de la niña —tales como la hiperactividad y el coeficiente intelectual— y por la otra, se observaba sobre todo el estilo familiar, especialmente en el desempeño de los roles de padres y madres.


El conjunto constituido por «factores genéticos más ambientales» es una acotación estrecha, si se trata de trascender del ámbito de las dinámicas privadas al de las públicas. Nuestro trabajo se ha orientado a ampliar ese enfoque, para que la investigación y el tratamiento de las violencias que afectan a menores, abarque además otros componentes que hay que tomar en cuenta cuando se trabaja con poblaciones y no con individuos o grupos determinados.


Estas violencias que tienen en sus orígenes, en sus características y en sus consecuencias, la impronta de la sociedad, pueden ser investigadas e interpretadas recurriendo a enfoques sociológicos. Los estudios sociológicos toman en cuenta las causas estructurales de las violencias. Para ello combinan la investigación sobre el terreno de los actores individuales y colectivos implicados, de los ámbitos y circunstancias en las que se manifiestan las agresiones y de sus modalidades, con el análisis de cómo están organizadas y cómo funcionan las sociedades.


El conocimiento de las dimensiones estructurales de las violencias, incluidas las que aplican o padecen los menores, sirve de fundamento y orientación para las intervenciones preventivas, disuasorias o paliativas, que realizan las instituciones y que están dirigidas a la colectividad en su conjunto.


En síntesis, se requería que se aclarasen las dimensiones sociales que tienen tales violencias y nos propusimos hacerlo.


b)Cómo se hace el estudio de las dimensiones sociales que tienen las violencias que implican a menores


Las causas estructurales de las violencias resultan inteligibles cuando se las examina históricamente. El análisis histórico toma en cuenta las manifestaciones de estas violencias en sucesivas generaciones de menores.


Se puede dar seguimiento a esas manifestaciones, en las generaciones que se han sucedido en algunos países de Europa y los EE.UU. desde 1918. Y en España desde 1940,


La metodología que se aplica es la siguiente:


1.º Se identifican cuáles son los componentes de la organización social que están implicados en manifestaciones violentas, en todas las cohortes de menores.


Por ejemplo (entre otros posibles):


— Están implicadas las instituciones que socializan (familias, escuelas, amigos, medios de comunicación/ información);


— y componentes de la división/ estratificación social, tales como las diferencias en las rentas, el empleo, el acceso a los recursos materiales, culturales.


2.º Se comprueba lo que permanece y lo que cambia a lo largo del tiempo, en esa implicación de la organización social.


Por ejemplo, la escuela está afectada y afecta a las violencias en las que se implican todas las cohortes de menores. Con el paso del tiempo, la forma en la que se producen esas afectaciones o sus efectos, pueden y suelen transformarse. Transformaciones equivalentes se producen en las demás instancias socializadoras.


3.º Los vínculos que se hayan identificado entre el funcionamiento de las violencias que implican a menores y determinados componentes de la organización social se pueden analizar en el contexto de los cambios históricos.


Numerosos cambios históricos que afectan a la sociedad en su conjunto están relacionados con las características, el funcionamiento y las transformaciones de las violencias sociales. En esta ocasión tienen relevancia los cambios históricos que se han ido produciendo desde la conclusión de la Gran Guerra hasta nuestro tiempo. Los primeros estudios realizados en poblaciones de menores relacionaron estas violencias con las migraciones y los nuevos asentamientos urbanos; con la transculturización, la marginalidad y la exclusión social; con las transformaciones de las familias; con la sociedad, la cultura y la comunicación de masas4. Posteriormente se han ido añadiendo otros cambios históricos, Entre ellos, la modificación de los itinerarios de los menores a la vida adulta, que ha prolongado la duración de las etapas adolescente y juvenil de la vida; el desarrollo y comercialización del ocio y del tiempo libre; la penetración de los medios audiovisuales y ahora virtuales en los hogares.


Cuando se relacionan las transformaciones de las violencias sociales con los cambios históricos, se están haciendo estudios sociohistóricos. Este libro es una obra sociohistórica. El diseño que se ha utilizado se resume en el cuadro 1.


Cuadro 1. Aplicación de los diseños sociohistóricos a la comprensión de las manifestaciones violentas que afectan a menores




Las violencias en las que se encuentren implicadas las sucesivas generaciones de niños y niñas, adolescentes y jóvenes, a lo largo del periodo histórico que abarca desde los años veinte del siglo pasado hasta la actualidad, se analizan en relación con tres criterios:


1.Considerando las posiciones que los y las menores ocupan/dejan de ocupar en la organización social.


2.Según las funciones que desempeñan/ dejan de desempeñar en las interacciones sociales.


3.En razón de las formas y de los objetivos de la formación social que se les proporciona o que no reciben.





d)Fuentes analizadas e investigaciones realizadas en las que se fundamenta este libro


La decisión de identificar las dimensiones sociales de las violencias que implican a menores la adoptamos en 1995, cuando la demanda de investigaciones que sirviesen de fundamento para las políticas preventivas y paliativas que nos hacían las administraciones públicas iba en aumento. Nuestro desempeño como profesores universitarios e investigadores de los cambios sociales nos proporcionaba conocimientos previos y experiencias necesarias para afrontar un trabajo sociohistórico sobre violencias. Competencias adquiridas en los cursos que impartíamos y en los estudios de campo, realizados con adolescentes y jóvenes, reflejadas en libros y artículos. Pero sobre todo, ya se daban las condiciones que se requerían para llevar a término un proyecto que contemplaba una secuencia de investigaciones para las que se necesitaban varios años.


Para identificar las dimensiones sociales de las violencias que implican a menores se ha requerido llevar a cabo una secuencia de investigaciones de campo. Hemos diseñado y dirigido estudios con agresores y víctimas, y con miembros de los grupos y colectivos concernidos. Se han aplicado encuestas a muestras representativas de la población adolescente y juvenil. Se les ha dado seguimiento durante varios años, a paneles de menores, en sus hogares y centros educativos, en sus barrios y en los espacios públicos. Se han estudiado sus circunstancias, conflictos y comportamientos en lugares de trabajo, de ocio, en el ejército, organizaciones juveniles y ONG. Al tiempo se ha ido recogiendo y analizando sistemáticamente información directa que proporcionaron los adultos implicados, e indirecta, obtenida de fuentes secundarias y de expertos. Los análisis de contenido de los medios audiovisuales y digitales abarcan los últimos sesenta años. Al tiempo, se han cotejado las investigaciones, publicaciones oficiales y cualquier otra fuente que, desde 1930 hasta la fecha, contuviese información pertinente. Un proyecto a tan largo plazo ha contado con financiación de varias instituciones y ha sido posible por la participación de los sucesivos equipos de colaboradores que han participado en cada una de las investigaciones.


Todos estos estudios han permitido escribir este libro. Pero no hemos redactado ni un resumen ni una recopilación de los resultados, sino una obra que los integra. Las características que tienen las violencias sociales que implican a menores adquieren su sentido en el marco de la socialización; y sus transformaciones pueden ser evaluadas en una perspectiva sociohistórica.


La socialización de las sucesivas generaciones es un empeño específicamente humano, para transmitir los valores de solidaridad y de altruismo que han hecho posible la existencia de sociedades en las que hay un lugar para los más débiles y los diferentes. Los avances y los retrocesos en la desactivación de las violencias sociales —sobre todo de las que afectan a menores— son una manifestación del estado por el que atraviesa ese empeño por humanizar las sociedades.


Es propio de la perspectiva sociohistórica tratar de reconocer la violencia cuando aún es potencial. El análisis de la violencia potencial se centra, principalmente, en la probabilidad de que las personas menores acepten el recurso a la violencia, como el procedimiento legítimo y necesario para resolver los problemas colectivos; y en la probabilidad de que lleguen a integrarse en grupos organizados para ejercer la violencia contra otros grupos. Los signos que preceden a las escaladas de sucesos violentos son, entre otros, la intolerancia y la irracionalidad, el autoritarismo y el rencor social. En resumen: en las violencias potenciales se delatan los valores que deshumanizan.


e)Destinatarias y destinatarios de este libro


Queda dicho que esta obra aporta enfoque y conocimientos que requieren las instituciones que directa o indirectamente toman en consideración las violencias sociales que implican a los menores. Otro tanto cabe decir de numerosos profesionales, incluidos docentes, psicólogos y mediadores. Estos lectores encontrarán en cuadros, notas, bibliografía, la información sistematizada o puntual que necesitan. Pero además, es muy numeroso el público lector que se interesa por estas obras, en las que se describen temas importantes para la vida cotidiana. Entre ellos, las lectoras y los lectores que tienen hijos; y por supuesto, las personas jóvenes. Hemos puesto el mayor empeño en que este libro sea claro y concreto. Para ello se utilizan epígrafes y gráficos. Se han llevado a las notas las observaciones metodológicas, bibliográficas, o cualesquiera otras que rompan el hilo de la exposición. El texto se ha descargado de los tecnicismos y de la acumulación de datos y cifras, que en cualquier caso se pueden localizar en la bibliografía.


 


1Existe una asociación ancestral entre violencia y edades juveniles, que tiene un significado iniciático. Se refiere a los comportamientos violentos que los jóvenes realizan, o que se les infringe a los jóvenes, precisamente cuando están viviendo el tránsito de edades hacia la condición de adultos.


2Se sabe mucho sobre los factores de riesgo que están relacionados con la transformación de la agresividad infantil en violencias graves, incluyendo el mejor conocimiento de la forma en la que se combinan los factores genéticos con los ambientales.


3Donde existe la escolarización temprana, la producción de conciencia social, que es la influencia que ahora interesa, es una tarea mejor o peor resuelta principalmente en los hogares y en las aulas. Parece necesario tomar en cuenta esa corresponsabilidad en el manejo de las primeras manifestaciones de las violencias infantiles. Por eso las actuaciones para prevenir estas violencias no deberían de estar limitadas al entorno familiar


4Esos trabajos pioneros, de sociólogos franceses, alemanes y de otros radicados en EE. UU. dejaron unos diseños que siguen siendo adecuados para estudiar las violencias sociales en el tiempo actual y en nuestras sociedades.
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Componentes culturales de las violencias que implican a menores


2.1.Las relaciones entre el estado de la sociedad y las manifestaciones de agresión y de violencia en las que se vean concernidos menores


En cada época hay correspondencias entre las características de las nuevas generaciones de niños, adolescentes y jóvenes y el modo en el que la sociedad las acopla en el seno de su organización. Y consecuentemente varían las tipologías infantiles, adolescentes y juveniles que se tienen por convenientes y que se quieren promover por las instituciones que las socializan; que son principalmente la familia, la escuela, la comunicación pública.


Desde esta perspectiva, infancia, adolescencia y primera juventud son condiciones producidas; formas determinadas de ubicar a los miembros de la colectividad antes de que lleguen a ser adultos, para que la sociedad, en su conjunto, sea reproducida. Por consiguiente las experiencias existenciales serán vividas en cada época de manera diferente por las promociones de menores que son, al tiempo, los sujetos y los objetos de esas identidades generacionales.


La investigación de ese vínculo entre las identidades producidas por la sociedad y las experiencias vividas por los menores ofrece un criterio y un método para observar las relaciones entre la organización social y la existencia de los sujetos sociales. Que en este caso concreto se refiere, por una parte, a lo que cada nueva promoción de menores implicados en las violencias hace, con lo que la sociedad les hace; y por otra, a lo que hace la sociedad con eso que los y las menores hacen cuando agreden o son agredidos.


El estudio de esas relaciones entre el estado de la sociedad y las manifestaciones de agresión y de violencia en las que se vean concernidos menores tiene importancia en varios niveles. Primero aclara cuales son las peculiaridades distintivas de las agresiones que afectan específicamente a niños/as, adolescentes y jóvenes. Segundo, permite prever cómo pueden ir cambiando de naturaleza esas violencias. Y tercero, ayuda a planificar políticas de prevención a largo plazo que actúen sobre las causas y no se limiten a paliar los efectos5.


2.2.Lo que se sabe por la historia y la cultura sobre violencias y menores


La mayoría de las publicaciones referidas a estas violencias ofrecen observaciones y resultados que se corresponden a los países más industrializados con economía de mercado, principalmente EE.UU. y Reino Unido. Esos modelos de violencia que implican a menores han aparecido con el paso del tiempo en otras sociedades, entre ellas la española. Pero varias generaciones más tarde6. Es útil tomar en cuenta esos antecedentes, sobre todo cuando se pueda llegar a tiempo para poner en marcha políticas preventivas. Ciertamente, las manifestaciones de tales violencias pueden tener semejanzas; pero los factores más determinantes en unas áreas culturales pueden ser diferentes en otras. Como se entiende por el sentido común: ser niño/a, adolescente o joven, violento o no, delincuente u homicida, no es lo mismo en Madrid que en Chicago, en la ciudad de México o en Kabul. Y tampoco ser violentado o violento en las actuales generaciones, nacidas y crecidas en la era de la globalización, tiene por qué ser lo mismo que para las generaciones precedentes.


En consecuencia: los orígenes, características y manifestaciones de las violencias que implican a menores pueden ponerse en relación con los cambios históricos que van transformando cada organización social. Para ello hay que examinar períodos suficientemente largos7.


2.3.Naturaleza de las violencias sociales que implican a menores


a)Características estructurales de las interacciones violentas


Violencia deriva del latín «violentus», término que designa el ser fuera de su modo o situación natural. Ciertamente que numerosas violencias son hijas de la enajenación, que es el estado el que se encuentra el violentus. Pero no todas. También se es y se está en la violencia, como en el centro del sí mismo y del modo de ser en el mundo.


Cada tipología de violencia que implique a menores tiene sus víctimas características y sus agresores específicos. De esta observación se derivan dos consecuencias que son útiles para el diagnóstico y la prevención:


1.Generalmente los rasgos de las eventuales víctimas son tan predecibles, como identificables y previsibles son los rasgos de los correspondientes agresores8.


2.Una tipología de violencia, se puede concebir como la interacción que se establece entre determinados agresores y determinados agredidos9.


Todas las violencias sociales pueden ser interpretadas como unas patologías de las organizaciones y de los grupos. Pero no se pueden «aislar» como si fuesen un germen infeccioso. Estas violencias no corresponden a una clase de comportamientos que se añaden o se adhieren a otras manifestaciones sociales. Se mezclan con los fenómenos colectivos que distorsionan, como la levadura con la masa. Así, cuando el ocio juvenil se hace agresivo, el ocio es la violencia; y cuando la televisión que ven los menores les colma de agresividad, la televisión es la violencia; etc. Por eso las acciones más adecuadas para prevenir o suprimir las agresiones, se orientan a modificar los usos y las costumbres sociales10.


Cabe diferenciar la violencia que implica a menores, por sus causas, sus características o sus efectos, pero sin cortar los vínculos que tiene con el resto de las violencias. Porque como todas las demás, también está hecha de la sustancia misma de la cotidianidad. En la organización de la sociedad está configurada y con su organización se reproduce. Al diseñar las políticas preventivas, se tendrá que averiguar cuál es la conformación de los fenómenos sociales en los que participan menores cuya manifestación sea agresiva. Y correlativamente, convendrá pensar cuál tendría que ser la naturaleza de los fenómenos sociales para que su manifestación fuera tolerable y tolerante.


b)Los roles sociales que son propios de estas manifestaciones violentas


Abandonos, malos tratos, agresiones físicas y abusos sexuales: rechazos, exclusiones, discriminaciones: explotación y el resto de las manifestaciones que tiene la violencia que pueden experimentar los y las menores se conforman de modos diferentes según los roles que desempeñen:


1.En su condición de hijos e hijas de familia, según como estén implicados entre sí esos roles filiales y los que sean propios de las otras figuras familiares11.


2.En sus desempeños como escolares, según el desempeño de otros alumnos y de profesores.


3.En su condición de miembros de un grupo de iguales; dependiendo de las posiciones que en él ocupen y de la clase de actividades en las que el grupo se ocupe (escolares, deportivas, de ocio, etc.).


4.Al participar en las actividades de la comunidad en la que viven, según la posición que en ella se les reconozca, Por ejemplo, cuando otros miembros del municipio, vecindario, barrio, les permiten o no, utilizar los espacios de juego y reunión.


5.Como usuarios de la información que se distribuye por los medios de comunicación/información y por los canales de consumo. Por ejemplo, como espectadores de la televisión en el hogar; y en tanto que internautas solitarios o vinculados a otros participes virtuales.


Estas características relacionadas con el rol que asumen las y los menores permiten diferenciar las tipologías de violencias que sufren. Y además sirven para diseñar actuaciones preventivas específicas:


1.El hogar puede generar violencias en razón de cómo funciona. Por lo tanto, cabría reducir esas violencias que padecen los menores, transformando los desempeños y condiciones de la familia.


2.Del mismo modo la organización y las orientaciones del sistema educativo en su conjunto —y de los centros de enseñanza en concreto— están en el origen de violencias específicas. Para ser reducidas, son necesarios cambios en los objetivos y en las prácticas cotidianas de esas instituciones.


3.Las agresiones que sufren los y las menores de otros y otras menores tendrán que desactivarse reorientando las actividades y la organización del grupo.
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